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La Unión Europea es una potencia normativa. Es una comunidad de derecho que se reconoce 
por las disciplinas colectivas que adopta, aplica y promueve. La proyección internacional de la 
Unión Europea se encuentra en la fuerza de la norma como resultado de un acuerdo pacífico 
renovado, que constituye el nexo de unión entre los casi quinientos millones de europeos que 
comparten un sistema de valores comunes. 
Los amigos de la revista Temas me 
piden una reflexión sobre si, en la 
nueva arquitectura internacional, la 
Unión Europea es una potencia re-
guladora o una potencia débil cuyo 
carácter de softpower no hace sino es-
conder su intrínseca debilidad. 
En otras palabras ¿frente a las 
nuevas potencias emergentes, fren-
te a Rusia y EEUU, puede la Unión 
Europea todavía considerarse 
como una entidad política dotada 
de un modelo propio capaz de so-
brevivir a la mundialización y a sus 
propias sucesivas ampliaciones? 
La respuesta no esta escrita en la 
Historia que está por hacer. Pero es 
cierto que, a diferencia de la cons-
trucción de naciones y de imperios, 
fundados sobre relaciones de fuer-
za, la Unión Europea se ha cons-
truido sobre y desde la norma. 
Es la fuerza de la norma como 
resultado de un acuerdo pacifico 
renovado lo que constituye el nexo 
de Unión entre los ya casi 500 mi-
llones de europeos. Europa es una 
comunidad de derecho que se re-
conoce por las disciplinas colecti-
vas que adopta, aplica y promueve. 
Y la proyección internacional de la 
Unión Europea se hace desde su 
capacidad normativa puesta al ser-
vicio de un sistema de valores: la 
paz, la libertad, la igualdad, la de-
mocracia, los derechos humanos, el 
Estado de derecho, la solidaridad 
social, el desarrollo sostenible y el 
buen gobierno. 
Por ello, en política exterior la 
Unión Europea es un actor atípico 
cuya fuerza radica en su capacidad 
normativa, más que en los aspectos 
ser compartidos por todo el mundo. 
Más aun, como se ha dicho en 
frase sintética, Europa es "la norma 
sin la fuerza", donde todo está ba-
sado en la negociación y en el res-
peto a lo acordado. No es, ni quie-
re ser, una hiperpotencia militar ni 
una potencia en el sentido geoes-
tratégico tradicional del término. 
Ni siquiera dispone todavía de una 
conciencia colectiva suficiente-
mente desarrollada, que es lo pro-
La Unión Europea se ha convertido en un actor 
global que necesita seguir avanzando en la 
construcción de su capacidad de defensa europea, 
para reforzar así su credibilidad internacional. 
clásicos de definición de poder 
como la capacidad militar. A la 
Unión Europea se le llama potencia 
normativa porque sus acciones y sus 
políticas han sido diseñadas por los 
valores y principios enunciados en 
sus Tratados constitutivos y desarro-
llados en diferentes documentos es-
tratégicos. Y, además, la UE consi-
dera que esos valores son universa-
les, intrínsecamente benéficos a to-
das las sociedades y que deberían 
pió de las Naciones, en la que basar 
una voluntad de potencia. Se basa 
en una experiencia que ha consisti-
do en hacer que la guerra no sea 
sólo impensable, sino "material-
mente imposible", como quisieron 
sus padres fundadores. 
Lo cual no quiere decir que no 
exista ni que no tenga capacidad 
de influir sobre los asuntos del 
mundo. Es la primera potencia 
económica mundial, sus 500 millo-
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nes de ciudadanos comparten un 
conjunto articulado de valores de-
mocráticos que les permite respe-
tar y gestionar identidades de una 
gran diversidad. Es la primera po-
tencia en la ayuda al desarrollo. Y, 
a pesar de todas las contradiccio-
nes e insuficiencias, es la pionera 
en la defensa de los equilibrios am-
bientales del planeta, en particular 
frente al cambio climático. 
La Unión Europea ha sabido 
gestionar su destino y el de sus áreas 
de vecindad de forma pacifica, en 
particular la transición a la demo-
cracia de los países del bloque co-
munista, aunque no estuvo a la al-
tura del drama que represento la 
dislocación de la ex Yugoslavia. Se 
dividió profundamente ante la gue-
rra de Iraq, pero ha sabido mante-
ner su unidad ante la reciente crisis 
de Georgia, lo cual ha sido más di-
fícil de lo que a posteriori parece. 
Después de lo que ha pasado este 
verano no se puede decir que Euro-
pa no existe en la escena interna-
cional, más bien su existencia es lo 
que ha llenado el vacío dejado por 
los EEUU. 
Política de defensa y seguridad 
Su política de defensa y de segu-
ridad esta todavía en construcción y 
hay sin duda muchas divergencias 
internas acerca de su papel geopolí-
tico. Pero ante las crisis de la globa-
lización que se están produciendo 
unas tras otras, (alimentaria, energé-
tica, climática, financiera y econó-
mica), y que no tienen solución des-
de la óptica clásica de la potencia 
militar, su capacidad normativa 
toma una especial relevancia. En 
particular en el binomio clima-ener-
gía y los acuerdos globales del post-
Kyoto que son un condensado de 
cuestiones políticas, económicas, 
ecológicas y de equidad global. 
No creo que sea de un optimis-
mo beato reconocer que en los últi-
mos tiempos la UE se ha afirmado 
como un actor global, y no sólo a 
través de declaraciones de inten-
ción. En el Tratado de Lisboa hay 
disposiciones que muestran como la 
UE se dispone a defender los inte-
reses europeos en la escena interna-
cional. Es cierto que en estas fechas 
no sabemos cuando ese Tratado en-
trará en vigor o si lo hará alguna 
vez... Pero también la Estrategia de 
Lisboa se ha ampliado para incluir 
una dimensión referida a la defensa 
de los intereses de la Unión en la 
escena internacional en materias 
tan diversas como el comercio, el 
desarrollo económico, el cambio 
climático y la energía, así como una 
definición de la conducta de los Es-
tados Miembros en relación a los 
cambios socio-económicos genera-
dos por la mundialización. 
La mundialización ha puesto en 
causa del orden socio-económico 
existente y hoy la línea que separa 
las políticas internas y la acción in-
ternacional es más difusa que nun-
ca, y en todo caso completamente 
diferente de cuando fue firmado el 
Tratado de Roma. En este contexto, 
el futuro de la UE dependerá de su 
capacidad de hacer que su potencia 
normativa sea un factor de transfor-
mación de la realidad global. 
Los europeos tienen hoy clara 
conciencia de que una serie de te-
mas de vital importancia, sea la po-
sición frente a Irán o la seguridad de 
los abastecimientos energéticos, de-
ben ser abordados con una sola voz 
en el nuevo orden mundial que re-
sultará de la transformación geopo-
lítica y de los condicionantes am-
bientales. Y consideran que ello 
debe hacerse utilizando el poder de 
las ideas, actuando como modelo 
de referencia capaz de generar inci-
taciones y consensos y no como 
una superpotencia militar. 
Esta actitud tiene el riesgo de re-
chazar el cinismo de los que predi-
can el uso de la fuerza sin la norma, 
cayendo en el angelicalismo de los 
que creen que la norma puede so-
brevivir sin una fuerza que ampare y 
garantice su aplicación. Ese es el 
riesgo de la construcción europea y 
de su proclamada defensa de los de-
rechos humanos y de la libertad en 
el marco de un sistema multilateral 
más justo. 
Ese riesgo puede mitigarse avan-
zando en la construcción de una ca-
pacidad real de defensa europea 
que refuerce nuestra credibilidad y 
nuestra capacidad de intervención. 
Pero la realidad es que los europeos 
han aprendido demasiado de su te-
rrible pasado de guerras para pre-
tender basar la fuerza de su unión 
en la fuerza militar. Para bien y para 
mal, la Unión Europea será una po-
tencia normativa, no por ello nece-
sariamente débil, y con ello se abre 
un nuevo escenario, una nueva ex-
periencia histórica, en la gestión de 
los conflictos de intereses entre los 
seres humanos. TEMAS 
Es necesario que la Union Europea aborde con una 
sola voz asuntos de vital importancia 
para los ciudadanos como son la seguridad 
energética, el nuevo orden mundial y los problemas 
del medio ambiente. 
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